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Por ua mes.
En Aladrid............................. 10 rs.
En las provincias. . . • . . 17
En Ultramar.......................... 30

NVM. 83.—JÍÍEVES

SE SUSCRIBE
EN MADRID.

■ En las oficinas del periódico, calle de la Ma­
dera Baja, núm. 3, y en las principales librerías.

EN PROVINCIAS.

En los punios de suscricion acostumbrados.
PRECIOS.

QIÁRIO POLITICO.

17 DE DICIEMBRE DE tSU.

SE INSERTAN
ANUNCIOS.

Recibiéndose en la Administración desde laS 
nueve de la mañana, hasta las cuatro de la tarde.

GRATIS
para los suscritores, no pasando de 12 líneasf 

para los que no lo sean á cinco cuartos línea.

advertencia.
Las reclamaciones se remitirán á la Adminis­

tración francas de porte.

ÈXM0R.
AFRICA.

Argel 30 de noviembre.
Los prisioneros por quienes tantos temores se han te­

nido durante nlorce meses, han sido libertados en nú­
mero de diez '. una rnuger que hace ocho anos se lle­
varon los Arabes de las mismas puertas de Oran.

M. Berard capitán del Veloce que ha sido el encargado 
de esta negociación, la ha terminado felizmente.

M. Durande, alférez de navio, recibió el 2o á bordo de 
su balandra á los prisioneros y les condujo á Pjemma 
Ghazaonat, en donde los dejó buenos y en salvo.

El gobernador español de Melilla, es el que mas ha 
contribuido á la evasion y libertad de los prisioneros y á 
sus esfuerzos se le debe principalmente.

AVSTR’A.
ViENA 1.0 de diciembre.

Los jugadores de bolsa esperaban con ansiedad noti­
cias de Paris y Lóndres para conocer la impresión que 
en aquellas dos capitales habla producido la supresión de 
la república de Cracovia. Ya se conoce lo que piensan los 
gabinetes de Francia y de Inglaterra. En Francia el mi­
nisterio hace el enfadado, y 1a oposición grita Ínterin que 
lord Palmerston protesta. Pero aqui no se temen ni las 
protestas del uno, ni el enfado y gritos de los otros. En 
los salones diplomáticos se ven caras risueñas y se.mblan- 
tes perfectamente tranquilos: los especuladores pusiláni­
mes esperan aun con ansiedad la apertura de las cámaras 
y el parlamento.

BJLGZOA.
Bruselas 7 de diciembre.

El ministro de negocios extrangeros ha hecho publicar 
en el Monitor Belga los reglamentos del servicio de nave­
gación de buques de velas subvencionados por el Estado. 
Este comprende para el año de 1847 las líneas siguientes: 
de Amberes á Gonstantinopla, cinco viages al año; de 
Ambares á Bahía y Fernambuco, dos; de Amberes á Val­
paraiso y Callao, ocho; de Amberes á Veracruz, dos; de 
Amberes á Santo Tomás de Goatemala, dos; y de Ambe­
res á Singapor y Batavia, cuatro.

FRANCIA.
París 8 de diciembre.

Ademas de la ocupación de Cracovia y del cuidado que 
en esta corte causan los obsequios que se hacen en Ingla­
terra al conde de Montemoliri, llama muy particularmente 
la atención pública la crisis financiera que amenaza no so­
lo á la plaza de Paris sino á la Francia entera. Varias son 
las causas á que se atribuye y señaladamente se achaca á 
las crecidas compras de granos estrangeros, que este año 
han sido el duplo que en los anteriores; la multitud de 
operaciones hechas en los caminos de hierro unidas á Ja 
falta de prevision de las compañías, y el haber retirado el 
gobierno las importantes cantidades que tenia en el Banco, 
lo que si continúa, el estado de penuria podrá forzar á es­
te establecimiento á disminuir sus descuentos, aumentar 
el precio del interés, minorar los cambios y completar la 
crisis que sufre ya el comercio de París, y por consecuen­
cia el de los departamentos.

El gobierno, entretanto, parece sumamente preocupa­
do, y si bien se considera la mayor responsabilidad pesa 
sobre él, por haber desatendido las advertencias que de 
todas partes le han estado haciendo durante muchos 
mesés.

Muchas causas se reunían ya para hacer odioso este 
ministerio, y algunos periódicos alemanes han venido á au­
mentarlas revelándonos que Mr. Guizot tenia conoci­
miento hace mucho tiempo del golpe de Estado dado por 
las potencias del Norte contra Cracovia, y que se limitó 
á pedir su aplazamiento hasta despues de las elecciones. 
Si este hecho que la prensa ministerial no ha desmentido 
es cierto, basta por sí solo para calificar la conducta del 
ministerio y justifica la animadversion con que se le mira.

Por los periódicos de esa hemos visto el modo con que 
el ministerio español ha falseado las elecciones, de suerte 
que la nueva cámara no puede considerarse como la es- 
presion clara y genuina de la voluntad del pais. Esto no 
nos admira aqui, pues es únicamente copiar en España lo 
que en esta sucede; Mr. Guizot'no perdona medio para 
salir adelante con la suya, y los periódicos de los departa­
mentos denuncian diariamente hechos vergonzosos en ma­
teria de elecciones.

Mr. de Clermont-Tonnerse, ministro de la Guerra en 
tiempo de la restauración, presentó á Gárlos X una memo­
ria en laque esplicaba un plan estratégico completo para 
vencer y dominar á los parisienses en caso de revolucicn. 
Entre otras cosas quería que se construyese una caserna 
fortificada en las alturas de Chaillot frente al campo de 
Marte; con efecto desde allí puede bombearse á París en 
todas direcciones: compráronse varios terrenos y allí fué 
donde se celebró el simulacro de la toma del Trocadero 
por el duque de Angulema. El gobierno actual ha conser­
vado religiosamente la propiedad de aquellos terrenos y el 
ministro de la Guerra al arrendarlos ha puesto por condi­
ción que les serán devueltos en el momento los pida: 
parece, pues, que aun no se ha concluido de fortificar en­
teramente á la capital en el sentido que lo entiende el go­
bierno. Se han trazado planos para cubrir de reductos y 
bastiones á Montmartre y se trabaja activamente para con­
cluir las casernas de la muralla; solo falta una buena ciu- 
dadela y no dejarán de hrcerla en Chaillot.

Ya que hablo ávds. de construcciones y fortalezas, no 
quiero pasar en silencio una y otra colosal que trata deha­
cerse en el tan célebre cementerio del padre Lachaisse: di- 
cese que va á dársele nueva forma, plantando magníficas ca­
lles de árboles, dividiéndolo en varios cuarteles y recibien­
do cada division un nombre especial, conservando y au­
mentando las tumbas y lujosos cenotafios que ya contiene 
y le hacen rivalizar con los tan célebres de Bolonia v 
Pisa.

La conversion de Mlle. Rachel de que hablé á vds. en 
una de mis ultimas, despues de haber sido el asunto de 
todas las conversaciones, parece desmentirse y la bella ju­
día seguirá Como hasta aquí proíesando la religion de su 
padre Abraham.

En lo mas rigoroso del invierno es cuando mas lujo y 
mayores diversiones se gozan en esta ciudad frívola por 
escelencia, asi es que diariamente se anuncian conciertos 
mañanas dedicadas á la música, grandes saraos, fiestas v 
reuniones á donde las bellas lucen sus gracias, los elegan­
tes pasan su tiempo, y los políticos que no so desdeñan 
de acudir á ellas, olvidan el triste cuadro que presenta Ja 
Bituacion de Europa; me ocuparé en otra de algunas dees-

tas funciones y daré á vds. uno minuciosa descripción de | 
las modas adoptadas por el bello sexo, materia que no creo 
mirarán con disgusto nuestras lindísimas compatriotas. 
Terminaré anunciando á vds. que se redobla la vigilancia 
y el rigor con que son observados y tratados los carlis­
tas, quienes se puede asegurar odian hoy de todo corazón 
á un gobierno que los mira ni mas ni menos que á los 
malhechores y criminales mas grandes.

(De nuestro corresponsal.) 
Idem.

Los periódicos alemanes presentan en todas sus hojas 
hechos falsos que merecen bien el detenerse en refutarlos.

La Gaceta de Augsburgo dice, que én el último viage 
que hizo el gran duque Miguel á Cracovia, sus habitantes 
aplaudieron y le victorearon por la incorporación.

Esta noticia es falsa, es absurda. Si la Gaceta de Augs­
burgo nos presenil el verdadero estado de Cracovia le 
creeremos, pero hasta que no lo manifieste le diremos que 
en aquel desgraciado pueblo, solo se ve y se oye, odio y 
deseos de venganza contra el despotismo ruso, anstriaco 
y prusiano. Esta es la verdad; mas que Cracovia se felici­
te, es llevar muy adelante el sarcasmo y la burla.

En cuanto á la prosperidad comercial é industrial que 
va á recibir por haber sido incorporada al Austria, hable 
por nosotros la industria austríaca y boluraia, que no da 
señales de vida, ocasionado por las muchas trabas que se 
le han impuesto y las exorbitantes contribuciones que 
pagan.

También habla del sistema de instrucción pública que 
bajo los auspicios de Mr. Metternich se vá á establecer, y 
á esto le pondremos de manifiesto la universidad de 
Praga.

La Gaceta de Carlruhe, la de Leipzih y el Mercurio de 
Suabia, usan el mismo lenguage qué la de Augsburgo, y 
estrañan la protesta de la Inglaterra y el lenguage de los 
periódicos de esta nación y de la Francia, pues decía que 
las tres poderosas naciones del Norte están en el derecho 
de arreglar los estados lindantes á ellos como crean mejor 
á su política, que esto mismo han hecho la Inglaterra y 
Francia respecto á la Bélgica, España y Portugal.

No para aqui el lenguaje de estos periódicos, pues 
avanzan en anunciar á las naciones occidentales con que 
muy luego las del Norte se entretendrán en su política.

No puede ir mas allá la insolencia brutal y servil de 
los que escriben con salario de los déspotas,

INGI.ATZRRA.
No habiendo recibido hoy ningunos papeles de Lon­

dres, insertamos el siguiente artículo de Morning Post, que 
ayer no tuvimos lugar de publicar por dar cabida á mate­
rias mas interesantes, dice así:

El Jaurnal des Débats, no se olvide de lo que debe á sus 
intereses, y á los de los que le pagan, cuando trata de la 
supresión de la independencia de Cracovia por los sobera­
nos del norte. Pero parece que aquel periódico no ha juz­
gado digno de su atención tener cuenta con los hechos 
que nos refiere la historia. El Journal des Débats, hace el 
papel de un abogado cauto, aunque sin el menor escrúpu­
lo , del gobierno francés. Este gobierno juzga muy conve­
niente para sus fines, manifestar un hipócrita interés por 
el tratado de Viena, con el que se arregló la independen­
cia de todas las naciones europeas en 1815. Por lo tanto 
tanto les Debáis como algunos otros periódicos de su cala­
ña, están llenos de fervor por la santidad de los tratados 
diplomáticos! Les Débats teniendo en consideración, sin 
duda su propia dignidad, no quiso manifestar niqguna sim­
patía con los frenéticos que en 1830 presumían represen­
tar y ser los gefes del partido republicano en Francia; así 
se abstuvo de llenar sus columnas con un lenguage tan 
furioso y fantástico como el que empleaban aquellos vi­
sionarios. Los periódicos conocidos como órganos del gabi­
nete francés reprobaron todas las locas pretensiones de 
aquellos ilusos, que tin que nadie les hubiese dado el me­
nor derecho se atrevían á tomar el nombre de un numero­
so partido, que aunque estravagante en sus ideas, estaba 
compuesto de franceses, que como tales no podían dejar 
de amar á su patria. Mas al mismo tiempo que les Débats se 
ocupa con esmero en hacer todo el odio del pueblo francés 
sobre las córtes del Norte por la conducta que han segui­
do respecto á Cracovia, no hace el menor caso de la con­
ducta qne ha seguido el gobierno francés respecto á otros 
tratados no menos solemnes y sagrados. Admirable con­
ducta es esta en un periódico tan circunspecto como ilus­
trado ; pero nos parece que en el dia no conviene al go­
bierno de Luis Felipe, ni á nadie que quiera sostenerlo, 
apelar á la razon y justicia que se pueda fundar en tal ó 
cual tratado, ¿No creerían nuestros lectores en estremo 
imprudente que el gobierno francés ; el gobierno de Luis 
Felipe, levantase la voz para hacernos presente la fé que 
se debe guardar con los tratados? La historia nos dice que 
se había determinado por los artículos secretos del tratado 
de París de 1814, que 1.a Bélgica se.uniese á Holanda y 
formasen las dos un solo reino, y en el congreso de Viena 
quedó confirmado este arreglo: pues bien; recuerden nues­
tros lectores uno de los primeros hechos de la casa de 
Orleans con respecto á este arreglo. Sí no nos equivoca­
mos lo primero que hizo el rey ciudadano fué mandar á su 
hijo primogénito pon 2,000 hombres, para romper el nudo 
que tan cuidadosamente se había hecho por el congreso 
de Viena. ¿Qué no podríamos decir con respecto á la cin­
dadela de Antuerpia? ¿Quién tendrá pues la paciencia de 
escuchar sin irritarse sermones sobre el respeto debido á 
la justicia, por aquellos cuyas manos están todavía man­
chadas con la sangre que ha causado sus violencias?

Londres 5 de diciembre.
En el Times de ayer 4 leemos, sin garantir la auten­

ticidad, las siguiente líneas. Ultimas noticias recibidas de 
los Estados-Unidos.

Una carta particular de Boston, recibida en Liverpool 
por el Briíania contiene ehdespacho telegráfico siguien­
te llegado á la oficina del Boston Times el 16 por la ma­
ñana, en el momente de la salida del vapor y que no se 
había publicado cuando el Britania dejó el puerto.

Noticias de Méjico. Santa Ana se ha apoderado de dos 
millones de duros, pertenecientes á capitalistas ingleses. 
El dinero iba en camino, en la dirección de Tampico, para 
embarcarlo á bordo de un bergantín inglés, cuando Santa 
Ana se apoderó de él.»

«Un movimiento revolucionario ha estallado en Mé­
jico por instigación del partido que es adicto á la suce­
sión á los Estados Unidos. El presidente Salas arengó á la 
multitud y logró calmar la efervescencia. El gabinete está 
en desacuerdo.

ITALIA.

Roma 5 de diciembre.
Anuncié á vds. U llegada del conde d^ Rossi, y que ,

había tenido largas conferencias con el cardenal Gizzi, y 
la última en el quirinal á presencia de S. S., á laque 
asistió el ministro de negocios estrangeros de la Gran 
Bretaña.

Parece que tanto Pió IX como su ministro, manifesta­
ron al embajadoa francés de que seria el sumo consuelo 
que puede recibir la amistad con todos los reyes, y el ca­
riño de todos los pueblos : que á este objeto se encami­
naba y dirigía sus acciones. Pero que si ésta hasta hoy 
había sido su norma, quería que en cuanto él creyese útil 
para el mejor régimen de los estados de la Iglesia , se le 
dejase en completa libertad é independencia, pues quería 
á los embajadores para que observasen el júbilo de todos 
sus súbditos, para que lo trasmitiesen á sus soberanos; 
no en el concepto de consejeros para arreglar sus estados, 
pues esto era esclusivamente suyo.

Esta sentida contestación ha merecido recibirla el em­
bajador francés, por haber manifestado que habla recibi­
do órden de su gobierno, para poner en acción su influen­
cia á fin de contener á S. S. en la senda que ha empren­
dido de las reformas.

Los romanos merecen esta severa lección, pues su 
ciega confianza en el gobierno francés les ha perjudicado. 
No hablamos de la nación francesa, pues de esta lo espe­
ramos todo ; j ojalá consigan luego derribar un ministerio 
que tantos males está causando á la Europa y al mundo 
entero 1

POLONIA.
Varsovia 1.® de diciembre.

El 10 de enero de 1847 se suprimen todas las aduanas 
existentes en la línea fronteriza del antiguo reino de Polo­
nia con el imperio de Rusia ; el comercio será libre, y los 
fabricantes polacos son los que por esta medida consegui­
rán mayores beneficios.

La nueva Rusia , que así puede llamarse á la Polonia, 
perdió su nacionalidad en 1831, que estaba garantida por 
las potencias signatarias del tratado de Viena de 1815: 
desde que el emperador Nicolás por su ukase del espresa ■ 
do año 1831 la unió á su imperio , ha sido gobernada has­
ta el dia por un estatuto orgánico ; será también anulado 
y se considerará como una provincia rusa. Todos los pre­
parativos de nuestros dominadores se reducen á esto. ¿Lo 
consentirán la Francia y la Inglaterra?

PRUSIA.
Berlín 4 de diciembre.

Creemos que no estando bastantemente esclarecidos 
los preliminares diplomáticos que han mediado para la in­
corporación de Cracovia al territorio austríaco , debemos 
hacércelos saber.

Cuando la última insurrección polaca , las tres poten­
cias tuvieron muchas conferencias , presentando por tésis 
qué es lo que deberían hacer sobre el punto invulnerable 
de Cracovia.

El general de Berg, ayudante de campo del emperador 
de Rusia , vino á esta (Berlin) hace algunos meses con la 
misión de que se suprimiese la república cracoviana. La 
Prusia y el Austria rehusaron ser entonces cómplices de 
este atentado ; la Rusia había tomado su determinación, 
y no cesó de insistir en la supresión.

El, como los gabinetes de Inglaterra y Francia no se 
apercibieron de la misión que el general Berg llevó á 
Lóndres, cuando todos los periódicos alemanes hablaron 
de su llegada, lo mismo que las repetidas conferencias que 
hubo entre el general, con el ministro de negocios ex­
trangeros (Ganitz) y el embajador de Austria, (conde de 
Fransmansdorf,) nos ha estrañado, y ademas que no fue 
un misterio sus frecuentes reuniones.

Las conferencias de Berlin, cesaron sin haber resuel­
to otra cosa que continuase la ocupación de Cracovia, 
sin tomar ninguna otra resolución.

En el pasado mes de agosto, M. Torn, encargado de 
negocios de Austria (en Francia) interino , por ausencia 
del conde de Appony, comunicó á Mr. Guizot un des­
pacho del príncipe de Metternich, anunciando positiva y 
literalmente que las potencias continuarian ocupando mi­
litarmente á Cracovia, y que las mismas polencias tenian 
el proyecto de incorporar á Cracovia ulteriormente á una 
de ellas.

Mr. Guizot, contestó que esperaba que la ocupación 
militar de Cracovia podría muy bien cesar, despues de 
pacíficas ya las provincias polacas; y que en cuanto á la 
incorporación de Cracovia al territorio de una de las 
tres potencias, era cuestión que debería resolver solo 
un congreso europeo.

Esta pálida y tímida nota no fué tomada en conside­
ración; al contrario, el conde de Fhahaut, ha tenido oca­
sión muchas veces de oir en Viena que la idea favorita 
de Mr. Guizot, de los matrimonios españoles, era des­
preciada, y que en cuanto á la de Cracovia que. las tres 
potencias del Norte, habían determinado la exhibición 
de la Francia y de la Inglaterra en este asunto

En el mes de setiembre Mr. Guizot reprodujo una 
nota á la cancillería de Viena, en la que manifestaba la 
necesidad de un congreso europeo para revisar los trata­
dos de París y Viena. Las tres potencias se desenten­
dieron y ni aun han contestado.

He aqui manifiesta la pavura del ministerio francés, 
y tienen que guardar silencio á los retos qne Metternich 
les dirije.

Estas son las consecuencias del aislamiento en que se 
encuentra la Francia.

SUECIA.
StocRholmo 27 de noviembre.

Ayer á eso de medio dia se presentó en palacio y pidió 
con instancia al Chambelán de servicio que le presentase 
á S. M. un individuo, que parecía alarmado; habiéndose 
negado á hacerlo, el tal sacó una pistola del bolsillo des­
cargándola á boca de jarro contra el chambelán, y otra en 
seguida contra el conde de Horn, gobernador de palacio 
que había acudido con algunos soldados; felizmente no hay 
que deplorar ninguna herida, prendiéndosele en seguida 
sin dificultad.

Resulta del interrogatorio llamarse Platen , y que es­
tando en 1844 en el servicio siendo cabo del regimiento de 
Daiecarlie, fué atacado de tnagenacion mental, permane­
ciendo durante un año en el hospital de Dauvik, de don­
de fué enviado á su casa, dándole ya por sano en 20 de 
mayo del año último : hacía dos dias que se hallaba en la 
capital, y ha sido conducido de nuevo al hospital donde los 
médicos le han reconocido y declarado demente: poco des­
pues de la ocurrencia el rey y su familia han dado su 
acostumbrado paseo: el público ha pedido y cantado en los 
teatros por la noche el himno nacional. <íDios proteje al 
rey.

INTERIOR,
—Dice el Barcelonés del 12.
Ayer sobre las cuatro ocurrió un robo en la plazuela 

de Mardis: El mancebo del zapatero oyó ruido en la ha­
bitación del primer piso, y subiendo á él halló la puerta 
descerrajada, encontrando la habitación robada; de la cual 
se llevaron algunas prendas de ropa y todo el dinero, que 
consistía en unas once onzas y un tresillo de algún valor. 
Se practicaron algunas diligencias por el señor alcalde da 
barrio, pero nada se pudo descubrir.

—En la Crónica de Málaga del dia 8 del actual, se re­
fiere el siguiente hecho de valor:

«Por correspondencia de la plaza de Melilla hemos sa « 
bido con satisfacción, la conducta heróica observada por el 
capitán primer ayudante de E. M. de dicha plaza don Luis 
de Gappa, con motivo del acto del rescate de barios ofi­
ciales franceses prisioneros de Abd-el-Kader.

Hace mas de 14 meses que cayeron en poder de las 
hordas de dicho gefe árabe varios oficiales franceses, con 
un número crecido de soldados, que despues de sufrir tra­
tos crueles y privaciones infinitas, perdieron la vida sien­
do asesinados todos á escepcion de los oficiales, á quienes 
conservaron la vida, con la intención de exigir por su li­
bertad un crecido rescate. Sabedor de ello el gobierno fran­
cés, y deseoso de libertará aquellos valientes militares de 
la muerte que á cada momento les amenazaba, trató de los 
medios de rescatarlos, valiéndose al efecto del gobierno es­
pañol, que gustoso de contribuir á esta obra de humani­
dad dió sus órdenes oportunas para el caso. En su conse­
cuencia entablada la negociación por el gobernador de Me­
lilla, se ajustó el rescate en la cantidad de 6000 duros, 
aunque siempre dudándose que se llevase á cabo por la 
mala fé reconocida de los árabes.

Llegado el dia designado para la realización del resca­
te, se confirió esta delicada comisión al capitán don Luis 
Cappa. Aceptóla este gustoso, y el 25 de noviembre próxi­
mo pasado salió de la plaza de Melilla con el gran lanchon 
que hay en la misma, armado en guerra y un bote tripu­
lado, y se dirigió al punto convenido, que era el déla Res­
tinga, distante cuatro leguas de la plaza, donde llegó á las 
dos de la tarde, mandando fondear el buque de defensa á 
tiro de pistola de la playa enemiga; y aproximándose á ella 
con el bote, aguardó ansioso la llegada de los árabes, para 
dar cumplimiento á su árdua comisión.

No se hicieron aquellos esperar mucho, pues á las tres 
de la tarde se presentaron en número de 200 caballos y 
400 infantes, tropa toda perteneciente á Abd-el-Kader, 
indisciplinada, mal vestida, y demostrando en su porte y 
acción no solo la desconfianza que tenian, sino hasta las 
malas intenciones de que parecían animados.

Al divisarlos el capitán Cappa, empezó á saludarlos 
con el pañuelo baciéndole^eñal de aue se aproximasen, 
lo que vegíficaron cautelosamente; mas no puoîëndûfêsîs- 
tir estas dilaciones el generoso ardimiento del primer ayu­
dante de E. M. de la plaza de Melilla , no dando oido á la 
voz de la prudencia , y sí solo á la de su acreditado valor 
sin reparar en el riesgo que corría, ó mas bien deseoso de 
arrostrarlo frente á frente, saltó precipitadamente en tier­
ra , y solo , se adelantó un grande espacio de terreno has­
ta hasta llegar al sitio en que se hallaban los enemigos. 
Llegado á él, y á presencia de los mismos y atravesando 
sus filas, corrió á abrazar á los desgraciados oficiales pri­
sioneros, dirigiéndose en primer lugar al coronel francés 
M. Gurbi de Goñor. Semejante acción, propia solo de un 
corazón esforzado y generoso, llenó de asombro á los ára­
bes , que no concebían como un hombre solo se atrevía á 
ponerse asi á su disposición : al punto le rodearon los 
gefes de la fuerza enemiga, demostrando en sus ac­
ciones el no hallarse muy lejos de hacerle pagar cara su 
temeridad. No se intimidó por ello el Cappa, quien salu­
dándoles con la mayor desenvoltura, despues de manifes­
tarles de nuevo el objeto que motivaba aquella entrevisti, 
exigió se cumpliese inmediatamente lo acordado.

La mala fé de los árabes suscitó miles obstáculos á la 
realización de la entrega de los prisioneros ; sin embargo, 
la entereza del capitán Cappa fué venciéndolos, compro­
metiéndose baratante en las diferencias que se suscitaban; 
tanto que el coronel Gurbí y los demas oficiales prisione­
ros , conociéndolo asi, le rogaron que se pusiese en segu­
ridad á bordo de su embarcación ; á lo cual, no quiso ac­
ceder de ningún modo nuestro valiente oficial, contestan­
do siempre á sus instancias, que allí le había conducido 
su deber , deber muy grato para su corazón , y que solo 
se retiraría despues de cumplido á satisfacción de sus ge- 
fes, y en beneficio de la humanidad afligida en las per­
sonas de los prisioneros. Tan nobles acentos penetraron 
de la mayor gratitu el corazón de los oficiales franceses, y 
aumentaron el asombro de lo» gefes de los árabes.

Firme, pues, en su propósito, y venciendo dificultades 
infinitas, logró al fin que los moros permitiesen el embar­
que de los oficiales.

Verificóse asi ; pero cuando el señor coronel Cnrbi y 
el teniente M. Meseu , se disponían á pasar á bordo, pro­
movieron los árabes nuevas dificultados, y los retuvieron 
consigo, mientras, según decían, contaban el dinero. Es­
te nuevo incidente promovió nuevos altercados ; con cuyo 
motivo, los espresados señores coronel y teniente que co­
nocían el carácter falso de sus verdugos , temiendo por la 
seguridad y hasta por la vida de su generoso libertador, 
le suplicaron una y mil veces se embarcase, á cuyos rue­
gos unió también los suyos un oficial de la marina fran­
cesa que le acompañaba de incógnito, por el solo deseo 
de abrazar á sus compañeros y paisanos. Resistióse de 
nuevo el denodado Gappa , contestando que primero mo­
riría que abandonarlos.

Su constancia , su valor y los estraordinarios esfuer­
zos que hizo, dieron al fin el resultado apetecido, que fué 
el embarque del coronel y del teniente, siendo Úappa el 
último que entró en el bote, donde volvió á abrazar á 

Jos prisioneros rescatados , quienes con iguales muestras 
ue «mor y reconocimiento le manifestaron cuanto Je 
debían.

En efecto, á la firmeza, valor y arrojo desplegados por 
el valeroso capitán Gappa, se debe principalmente el res­
cate de los desgraciados oficiales franceses, y que no se 
rompiese el trato, con peligro de su propia vida, y de la 
de los demas á quienes iba á salvar del cautiverio.

Logrado su objeto, volvió dicho capitán con el lanchon 
y bote á la plaza de Melilla, sin separarse de la costa, y 
contestando de paso al fuego que rompieron sobre él, no 
solo los mismos árabes que habían venido custodiando á 
los prisioneros, sino también los moros del campo; lejos 
de huir de este peligro le arrostró también impávido y se­
reno, aunque pudo haberlo evitado; pero esto le parecía 
indecoroso al pabellón español que tremolaba á su bordo.
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